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			Nací en Burgos, donde resido. Me aficioné a la lectura en  cuanto  acabé el  instituto  y dejaron de obligarme a leer. Empecé con el género histórico.  Uno  de  esos  días  tontos,  me  dejaron una  novela  romántica  y,  casi  por  casualidad, terminé enganchada. ¡Y de qué  manera! Vivía en  mi  mundo  particular  hasta  que  internet  y diversos foros literarios obraron el milagro de dejarme hablar de lo que me gusta y compartir mis opiniones con los demás. 


			Mi primera novela, Divorcio, vio la luz en junio de 2011 y, desde ese momento, no he dejado de escribir. Mi segunda novela, No me mires  así, reeditada en 2016 en Zafiro, se editó en formato digital en marzo de 2012, año en el que también salieron A ciegas y Treinta noches con  Olivia, mi primera novela en papel. En 2013 publiqué A contracorriente (ganadora del VII premio Terciopelo de Novela), En tus brazos y Dime  cuándo, cómo y dónde. En 2014, reedité Divorcio y publiqué Tal vez igual  que ayer, Abrázame y Desátame. En 2015, A media luz, Tal y como soy, Sin reservas y No te pertenezco. Y en 2016, Sin palabras. 


			 


			Encontrarás más información sobre mí, mi obra y mis proyectos en: 


			<www.noemidebu.blogspot.com.es>. 
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			Esta historia está dedicada a las primeras personas que leyeron mi primera novela y desde entonces continúan a mi lado 
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			Lo primero que vio Owen cuando se abrió la puerta de la grúa que había llamado fue lo que menos esperaba: unas piernas espectaculares. De esas que, por desgracia, últimamente sólo podía ver en fotos, pues su trabajo apenas le dejaba tiempo libre para acudir a actos sociales donde poder apreciarlas en vivo y en directo. 


			Lo segundo, una no menos espectacular melena rubia recogida en una descuidada coleta. Una anomalía más en aquella nefasta jornada. 


			Por un impulso ridículo y extraño, había pedido un coche en el hotel donde se alojaba y, sin preguntar a nadie, se había lanzado a la aventura. O, al menos, eso era lo que pensaría cualquiera que lo conociera, pues rara vez, por no decir ninguna, hacía algo semejante. 


			Atendiendo a una inexplicable reacción impropia de él, y hastiado de tanta reunión, había optado por salir sin tener muy claro el rumbo que debía seguir, más aún al encontrarse en una localidad desconocida por completo. Pero, dejando a un lado toda lógica, había pedido en recepción un vehículo para darse el capricho y, por supuesto, allí no le habían puesto ninguna pega. 


			Nunca conducía, era una pérdida de tiempo que no podía permitirse; para eso estaba su chófer. Sin embargo, en ese viaje había prescindido de los servicios de Arthur, ya que éste le había pedido unos días libres para asuntos personales. Podría haber buscado un reemplazo, pero le costaba eso de confiar en un extraño, por lo que había decidido viajar solo. 


			Craso error. 


			Lo cierto era que, tras una maratoniana y frustrante semana de trabajo, necesitaba tomar el aire, cosa que podría haber hecho si se hubiera limitado a subir a su suite, salir a la terraza, sentarse en una de las tumbonas y dejar que la brisa del mar le despejara la mente. Pero no, se había comportado de forma irresponsable, aventurándose a circular por carreteras secundarias de una localidad dejada de la mano de Dios. 


			Había llegado a San Pedro del Pinatar hacía tres días, una población costera en el sur de España, en donde tenía que ocuparse de la compra de una entidad bancaria con serios problemas: una caja de ahorros en quiebra a precio de ganga. Pero, para ello, primero debía salvar unos cuantos escollos, y no sólo económicos. 


			Había acabado con la cabeza como un bombo, y de ahí que se hubiera arriesgado a salir sin pedir un mapa siquiera. Y, había que reconocerlo, perderse entre tanta urbanización era bien fácil. El navegador instalado en el coche le marcaba con más o menos precisión su ubicación y, dando más rodeos de lo que a buen seguro era necesario, terminaría regresando al hotel. 


			Eso sí, bastante más tarde de la hora que tenía prevista. 


			Pero como las desgracias nunca parecen venir solas, el coche, un práctico Fiat 500 descapotable, cortesía del hotel, se había quedado parado sin motivo aparente junto a un campo cubierto de plásticos. Para una vez que se dejaba de convencionalismos, terminaba tirado en una carretera. Owen no estaba hecho para salirse del guion. 


			Hacía mucho que no se salía de él y, dadas sus desastrosas consecuencias, lo más probable era que no volviera a tropezar en la piedra de la improvisación. A su edad no eran buenos los cambios, bien lo sabía. 


			—¿Necesita ayuda? —preguntó Astrid, la dueña de las piernas de escándalo, acercándose a él, que permanecía apoyado, con cierto aire indolente y también de hastío, en el capó del coche a la espera de solucionarlo todo cuanto antes. 


			Se incorporó, no por cortesía, sino por una mera cuestión práctica, para dar las indicaciones precisas y poder olvidarse de aquel lamentable incidente. 


			En ese instante se acordó de su chófer, al que siempre tenía disponible y a quien, por «cuestiones personales», había permitido quedarse en Londres, pues él no tenía pensado salir del hotel, ya que había ido allí a trabajar, no de vacaciones. 


			Owen desconocía el significado de la palabra vacaciones. 


			—¿No es obvio? —respondió con ironía en un perfecto castellano, señalando el vehículo. 


			Sólo le faltaba, para rematar la jugada, que tuviera que aguantar a una graciosilla. ¿Había alguien que llamara a la grúa por vicio? 


			Sin embargo, tampoco podía aseverarlo, pues era la primera vez que lo hacía. 


			La mujer parpadeó un instante ante su tono seco y desagradable, ya que sólo había intentado mostrarse amable, pero como de todo se encuentra una en la viña del Señor... 


			—Pues nada, manos a la obra —comentó alegre sacando unos gruesos guantes y un chaleco reflectante para dirigirse a la parte trasera de la grúa. 


			Por desgracia, estaba acostumbrada a soportar a todo tipo de clientes, desde los más amables hasta los más impertinentes y, por lo visto, aquel tipo pertenecía a esa última categoría. 


			Owen observó a la rubia de ojos azules. Altura estimada: uno setenta y cinco; proporcionada, buenas curvas, pantalón vaquero corto y deshilachado difícil de catalogar e inapropiado para realizar una actividad tan, a priori, poco femenina, y una camiseta deforme con la leyenda «GRÚAS GONZÁLEZ». 


			Bueno, el caso es que le traía sin cuidado si era una mujer, la Pantera Rosa o Superman quien le solucionaba la papeleta. Eso sí, nadie podía decir que al menos no resultaba agradable a la vista. 


			¿Quizá una distracción para disimular su falta de profesionalidad?, pensó con cinismo, pues en ocasiones se había encontrado a secretarias de físico espectacular pero de estupidez monumental y, claro, cuando se trataba de hacer las cosas bien, no admitía distracciones de ningún tipo. 


			—¿Me permite levantar el capó y echar un vistazo? —inquirió ella deteniéndose junto al coche. 


			—¿Para qué? —repuso Owen empezando a impacientarse. 


			Ella lo miró sin perder la sonrisa; era un cliente, ya lo pondría después a caer de un burro, ahora tenía que aguantar el tirón. Tal y como estaban las cosas, como para darse el lujo de perder un servicio. Su hermano la mataría, sometiéndola a terribles sufrimientos. 


			—Por curiosidad —murmuró entre dientes, aunque añadió ya en tono audible—: A veces, la avería se puede arreglar in situ. 


			—Como quiera —indicó Owen con cierto desdén. 


			Si a ella le hacía ilusión..., ¿quién era él para quitársela? 


			Miró su reloj y se apartó para que abriera la puerta, buscara bajo el volante la manija que desbloqueaba el capó (eso le permitió tener un estupendo primer plano de su trasero), se incorporase (con agilidad, todo había que decirlo) y encontrase (a la primera) el tirador delantero. Sin titubear, alzó luego el capó, colocó la varilla de seguridad y se inclinó hacia adelante para echar un vistazo al motor. 


			—Está anocheciendo —comentó Owen en un tono sospechosamente indiferente, sin perder detalle. Toda la escena resultaba surrealista, o parecía la penosa falsificación de una película porno de baja calidad. 


			Ella mantuvo la sonrisa y no le respondió de forma contundente ante tal despliegue de mala educación. 


			—¿Cuándo pasó la última revisión? —preguntó en su faceta más profesional. 


			—¿Cómo dice? —replicó él mirándola, sin entender a santo de qué le hacía esa pregunta. ¿Qué le importaba a ella su estado de salud? 


			—El coche —le aclaró por si acaso. 


			El hombre sería un impertinente, pero al menos no era difícil de ver. Lo cierto era que su aspecto no sólo era pulcro (eso podía conseguirse, además de duchándose con regularidad, llevando la ropa limpia y planchada), sino que además parecía tener el riñón bien cubierto. Hay gente que, aun vistiéndose con ropa barata, da el pego, y viceversa, pero ése parecía llevar en ropa el equivalente al presupuesto familiar de tres meses (o más) de mucha gente. La camisa, por ejemplo, tenía las arrugas justas, y eso no se consigue comprando en outlets o cadenas textiles de bajo coste. 


			—Ah —respondió él. 


			Ella negó con la cabeza e, inclinándose de nuevo sobre el motor, se puso a comprobar su estado. 


			De nuevo Owen recurrió a un pensamiento de lo más sospechoso: «Deben de mandar a rubias ligeritas de ropa para mantener contentos a los clientes y así ocultar que como empresa son un desastre», ya que no llegaba a comprender para qué revisaba el coche. Quizá seguía un protocolo establecido para esos casos o vete tú a saber por qué, pero lo cierto era que aquello era una pérdida de tiempo. 


			—Me parece que vamos a tener que llevarlo al taller: una de las correas se ha roto y afecta al sistema de refrigeración. En estos coches, por seguridad, la centralita bloquea la inyección para que el usuario, aunque sea un cafre y haga caso omiso de la advertencia en el panel de mando, no termine cargándose el motor —explicó la mujer, ocupándose al mismo tiempo de cerrar el capó. 


			De haberle dicho que tenía estropeada la trócola de embroque  de la ballesta de la transmisión hidráulica, él habría puesto la misma cara. En ocasiones como ésa, la tentación de tomarle el pelo a un cliente era muy fuerte, en especial cuando se combinaba la impertinencia con la ignorancia. 


			Owen, que nunca se había molestado en aprender mecánica, a pesar de tener una considerable flota de vehículos, se dio cuenta de que la mujer al menos no había inventado palabras y que parecía sincera al mencionarle la posible causa (él nunca daba por hecho nada sin comprobarlo antes) de la avería. 


			—¿Y bien? —preguntó esperando a que ella hiciera su trabajo, es decir, remolcar el dichoso Fiat 500, y que acabase de una vez. No hacía falta tanta cháchara. 


			Había oscurecido y quería regresar cuanto antes a su suite en el hotel Hispania Costa Cálida, darse una ducha para quitarse aquella sensación pegajosa y olvidarse del jodido utilitario, de las mecánicas rubias, de las carreteras secundarias, y quedarse dormido con el zumbido del aire acondicionado como única compañía. 


			—Voy a engancharlo al remolque y me lo llevo al taller. Allí puedo ponerlo en el elevador y cambiar la correa. ¿Se aloja cerca? 


			—¿Usted va a cambiarla? —preguntó Owen. 


			Enseguida se dio cuenta de que había ofendido a la rubia, en especial por su marcado tono escéptico. Además, estaba siendo desconsiderado, ya que ella le estaba ofreciendo una solución competente. 


			—Bueno, de pequeña tuve la Barbie mecánica... —replicó la chica mosqueada. 


			Estaba hasta el moño de la típica pregunta. De acuerdo, no había estudiado mecánica, pero viviendo con un padre y un hermano que regentaban un taller, algo había aprendido. 


			—Lo siento, no quería ofenderla —se disculpó él con rapidez, y decidió cerrar el pico. Si su madre se enteraba de que trataba así a una mujer, lo agarraría de las orejas, le daría un buen tirón y, además, lo castigaría sin postre. 


			—Disculpas aceptadas —mintió ella, porque no merecía la pena enzarzarse en una absurda discusión, y menos aún con un cliente. 


			Se ocupó de enganchar debidamente el vehículo para después mover la palanca de la grúa e ir subiendo el Fiat a la plataforma, donde, una vez posicionado, lo ancló con los arneses de seguridad y comprobó que todo estuviera perfecto, tal y como su padre le había recalcado cientos de veces. Por último, se quitó los guantes y los dejó en su sitio. 


			—¿Nos vamos? —le dijo señalándole la puerta del acompañante de la grúa. 


			—¿Perdón? —preguntó Owen, que nunca lo reconocería, pero se había quedado embobado viendo trabajar a la chica. 


			—Al taller —le indicó ella con amabilidad. 


			—¿Al taller? 


			—Allí es donde tengo las herramientas. Aunque, si lo prefiere, puede llamar un taxi y que lo recoja. Me anoto su número de teléfono y, cuando esté listo el coche, lo aviso y viene a buscarlo. 


			Dos cosas se le pasaron por la cabeza a Owen de forma simultánea. La primera: ni loco iba a quedarse allí solo, muerto de asco, esperando un maldito taxi, y la segunda: «¡Qué forma tan extraña de que una rubia me pida el número de teléfono!». 


			—Prefiero ir ahí —accedió a regañadientes señalando la grúa, y se dio cuenta de que su aventura en solitario iba a adquirir un cariz extraño, ya que ésa iba a ser la primera vez que montara en un artefacto semejante. No desconocía su existencia, desde luego, pero nunca imaginó tener que subirse a uno. 


			La chica arrancó y, tras echar un vistazo por el retrovisor por si llegaba algún otro vehículo, se incorporó al tráfico. Owen miró al frente por puro instinto de conservación, evitando comerse con la vista las piernas de la conductora y soltar alguna estupidez, porque con la tontería podía venirse arriba o, lo que era peor, animarse y terminar poniéndole la mano encima para comprobar si eran tan suaves como aparentaban. 


			Sin desviar los ojos de la carretera y admitiendo en silencio que la mujer no conducía mal, ni de forma temeraria ni nada por el estilo, se cruzó de brazos y empezó a elaborar teorías, como, por ejemplo: ¿cómo había terminado una chica de aspecto nórdico en aquella localidad? Hablaba castellano a la perfección, por lo que no era una recién llegada. Aunque, bueno, él pisaba aquellas tierras por primera vez y también se manejaba bien con el idioma. En su caso, la explicación resultaba bien sencilla: Marisa, su madre, era española. 


			La siguiente hipótesis, puesto que a la primera no le encontraba respuesta, fue respecto a la edad y el estado civil de la susodicha. Así, a ojo, calculó que debía de estar sobre los treinta y, al no llevar anillo, dejó en blanco la otra casilla. 


			—Ya hemos llegado —señaló ella. 


			Absorto como estaba en sus informes mentales, Owen no se percató de que la chica había detenido la grúa frente a unos portones metálicos. Levantó la vista y vio el letrero de «GRÚAS GONZÁLEZ». 


			La rubia (a la que pensó que debía preguntar el nombre para saber cómo dirigirse a ella) los abrió y volvió a subirse al vehículo para meterlo dentro. Lo hizo con mucha precisión, y una vez más Owen tuvo que admirar su pericia al volante. Ni un rasguño. 


			Increíble pero cierto. 


			De nuevo lo dejó estupefacto cuando le abrió la puerta para que bajara. Se sintió extraño, pues generalmente eran los hombres quienes se ocupaban de hacerlo. 


			—Vamos primero a la oficina —le indicó ella, señalándole el camino. 


			Astrid emprendió la marcha y, a su paso, fue encendiendo las luces para que él no tropezara con nada. Allí estaban los coches pendientes de reparar y, al final, junto a la oficina, el viejo Mercedes descapotable que su hermano había comprado por dos pesetas y media con la idea de arreglarlo en su tiempo libre y poder venderlo a algún guiri nostálgico y ganarse un dinero, pero entre el trabajo, el servicio de grúa, el precio de los repuestos y demás quehaceres, allí estaba, acumulando polvo. Eso sí, tenía más kilómetros que la maleta del Fugitivo, aunque eso también podía arreglarse. 


			Sacó las llaves y abrió la cerradura de la oficina invitándolo a pasar. 


			Sin embargo, él le cedió el paso, y ella se encogió de hombros. 


			Una vez dentro, Astrid le señaló una silla y ella se acomodó tras el escritorio, que, la verdad, necesitaba que alguien lo ordenara. Owen, amante acérrimo de la organización, disimuló su desagrado y se sentó. Esperó a que se encendiera el ordenador, y se mordió la lengua porque al menos se había saltado cuatro actualizaciones de Windows, a juzgar por el logo que aparecía en la pantalla. 


			Como aquel cacharro iba a necesitar su tiempo, miró a su alrededor y parpadeó. 


			Entrecerró los ojos. ¿De verdad alguien podía colgar pósteres como aquéllos en la pared? 


			¿Cómo era posible que aquella modelo con un biquini minúsculo pudiera estar cerca del orgasmo mientras agarraba un tubo de escape cromado? 


			«Por Dios, qué mal gusto», se dijo. 


			Y ése no era el único. La pared estaba cubierta con todo un despliegue de fotos horteras..., a cuál más difícil de entender. Una morena de infarto semidesnuda, acostada sobre unas impresionantes llantas de diecinueve pulgadas; otra mujer con tan sólo el chaleco reflectante, mostrando su trasero respingón y lo que venía siendo un parachoques... 


			Y, para rematar entre tanto mal gusto, una rubia operada por veinticinco sitios, recostada encima de unos asientos ergonómicos, que por lo visto no lo eran tanto, pues es imposible adoptar una postura así y estar cómoda. 


			La chica se percató de lo que él miraba con tanta atención y puso cara de disculpa. Había tenido sus más y sus menos con Axel por aquel asunto. 


			—Son cosa de mi hermano, ya sabe..., por seguir la tradición. 


			—¿La tradición? 


			—Se supone que la mayoría de nuestros clientes son del género masculino. Pero no se preocupe, también tenemos un rinconcito para nuestras clientas. —Con un gesto de la barbilla, señaló la pared detrás de él. Allí, Astrid había aplicado, a su conveniencia, el dicho «Si no puedes vencer a tu enemigo, únete a él». 


			Owen se volvió curioso, pasando por alto el rechinar de la vieja silla, y se quedó estupefacto. Si las fotografías de los repuestos con chicas desnudas eran para salir de allí pitando, lo que ahora tenía delante de sus ojos era para abandonar el país: una serie de tíos sin ropa sosteniendo diversos accesorios para el mantenimiento del automóvil, o medio desfallecidos (algo incongruente, si se observaban sus bíceps) sobre capós abrillantados. No faltaba un bombero, manguera en mano, dispuesto a apagar «fuegos». 


			Para evitar que su vista quedara irremediablemente dañada, se volvió de nuevo y decidió que, puestos a elegir, se quedaba con el mal menor, es decir, con las chicas. 


			Ahora, por mucho que mirase, no le apetecía para nada adquirir unas llantas de diseño, ni mucho menos cambiar el tubo de escape. 


			—¿Me deja su documentación? —indicó Astrid sonriendo al ver el apuro del hombre. No era el único, pero, debía admitirlo, seguía divirtiéndose como la primera vez. Ninguno se esperaba algo así. 


			—Por supuesto —accedió él en tono cordial. 


			Se la entregó, y ella, oh, sorpresa, comenzó a teclear con total profesionalidad. 


			Owen reconoció en silencio que esperaba una torpe imitación de secretaria y, como no podía poner ninguna objeción a su trabajo, se limitó a observar sus manos, que lo mismo te reparaban un coche que te rellenaban un impreso para el seguro. 


			Ella, ajena a toda esa especulación mental por parte del cliente, fue ocupándose del tema burocrático. Disimuló como pudo su sorpresa al comprobar la nacionalidad del tipo, ya que en todo momento se había dirigido a ella en un perfecto castellano. Por su documentación, supo que vivía en uno de los barrios más exclusivos de Londres, y que, por tanto, no podía catalogarlo como un guiri deseoso de pasar quince días con la pulsera de un «Todo incluido» dispuesto a beberse hasta el agua de los floreros. 


			—¿Está asegurado a todo riesgo? —le preguntó devolviéndole sus documentos. 


			—Ni idea, es de alquiler —respondió él con la actitud propia de quien poco o nada le importa. Lo cierto era que todo eso del papeleo le parecía una pérdida de tiempo, ya que, por norma general, de éste se ocupaban las secretarias, no él. 


			—Pues entonces tendré que contactar con ellos. 


			—Muy bien —adujo con ganas de terminar con aquello y regresar a su hotel. 


			La mujer descolgó el teléfono para hacer las pertinentes comprobaciones mientras lo observaba de reojo. «Un guiri con clase», pensó mientras esperaba la confirmación de la aseguradora. 


			Una vez terminado el proceso, le entregó una copia del impreso de depósito del coche y le señaló dónde debía firmar. Owen cogió de mala gana el bolígrafo corriente que la chica le ofrecía y cumplimentó la tediosa tarea. 


			—Si me acompaña, señor Boston... —Astrid abrió un pequeño armario, de donde sacó unas llaves—. Le entregaré un coche de sustitución, salvo, claro está, que prefiera esperar un taxi. 


			Él se levantó también y juntos se acercaron hasta una puerta metálica. Owen, siempre atento, caminó un paso por detrás de ella. Sus motivos no podían calificarse de tan educados como podrían parecer, ya que, por puro instinto masculino, deseaba recrearse la vista con su retaguardia. Después de tanta estimulación visual con los repuestos automovilísticos, ¡qué menos! 


			Una palabra le vino a la cabeza: excelente. 


			Seguramente dentro de dos horas ni se acordaría de ese incidente, pero ya que se había aventurado a salirse de su rutina, al menos podía enterarse del nombre de la chica. 


			—Disculpe —murmuró a su espalda con las manos en los bolsillos—, pero me gustaría saber a quién debo agradecer todo esto. 


			—Ah, perdón —dijo ella mirándolo por encima del hombro, y terminó por volverse—. Astrid González, mucho gusto. —Se limpió la mano en el pantalón y se la ofreció. 


			A Owen le pareció curioso: el nombre iba a juego con su aspecto nórdico; ahora bien, el apellido desentonaba. 


			Le estrechó la mano. Podría haberlo hecho de la misma forma impersonal que siempre adoptaba cuando recibía visitas en su despacho por motivos de trabajo; sin embargo, sostuvo unos segundos de más la mano de Astrid. 


			Ella puso cara de circunstancias y recuperó su mano para ocuparse de nuevo de sus obligaciones. Seleccionó una de las llaves del llavero y la metió en la cerradura. Luego rezó en silencio para que abriera a la primera. 


			No hubo suerte. 


			—Maldita sea —masculló tirando de la manija para ver si con cuatro meneos bien dados se desbloqueaba—. Ábrete, joder... 


			—¿Ocurre algo? —preguntó él a su espalda. Puede que su tono fuera de lo más sereno, pero la verdad era que estaba impaciente. 


			—No, nada —mintió ella, sabedora de que la jodida cerradura llevaba hecha una mierda bastante tiempo. 


			Ya se lo había advertido el cerrajero la última vez que había ido, y también le había dado un presupuesto para cambiarla, pero como siempre andaban justitos de dinero, pues lo habían dejado pasar, y precisamente ese día se estropeaba, dejándola con el culo al aire delante de un cliente importante, de esos que, si la compañía aseguradora llamaba para hacer una encuesta de calidad, podían puntuarla por lo bajo. 


			Astrid refunfuñó, le dio una patada a la puerta e intentó por todos los medios que la llave girase, pero no hubo manera. La condenada seguía inmóvil. 


			—¿Problemas? —preguntó él en tono irónico. 


			—Una forma educada de expresarlo, desde luego —repuso ella entre dientes. El hecho de que él estuviera detrás, con esa aparente calma, no ayudaba mucho, la verdad. 


			—¿Por qué no llama a un cerrajero? 


			—Gracias por la sugerencia —respondió mirándolo por encima del hombro. 


			Como si a ella no se le hubiera ocurrido antes. 


			Forcejeó de nuevo con la terca cerradura, pero con igual resultado. Tenía que conseguir abrirla para acceder al garaje donde guardaban los coches de sustitución y, a ser posible, antes de que les dieran las uvas. 


			Astrid respiró e intentó pensar en una solución a corto plazo. 


			—Voy a por un poco de lubricante —indicó al recurrir a lo único que le vino a la cabeza. 


			Owen no perdía detalle. La mujer lo estaba pasando mal, y la puerta tenía un aspecto lamentable. No era de extrañar que permaneciera cerrada. Sin duda, allí el mantenimiento brillaba por su ausencia. Un síntoma de incompetencia que él, en su trabajo, jamás toleraría. 


			Astrid regresó con un espray en las manos como si fuera el remedio milagroso y, tras agitarlo, se dispuso a utilizarlo. 


			—¿Puedo ayudar en algo? —inquirió él, dando a entender que era una mera fórmula de cortesía y que prefería no tener que mancharse las manos. 


			—No, ya me encargo yo —respondió ella fingiendo una sonrisa. Al día siguiente llamaría al cerrajero, se pusiera como se pusiese su hermano. 


			A pesar de ver el apuro de la joven, Owen dio un paso al frente para no perderse detalle. Permanecería con las manos en los bolsillos, ya no tenía sentido mostrarse impaciente y, puesto que iba a cenar más tarde de lo habitual, al menos se distraería con el proceder de la chica. Una actitud ligeramente perversa, pero no tenía otra cosa mejor que hacer. 


			Astrid agitó de nuevo el espray con brío, demostrando un buen movimiento de muñeca, y luego posicionó la cánula en la cerradura. Que él estuviera pegado a su costado no ayudaba, pero tampoco podía mandarlo a paseo. Respiró y presionó el botón. 


			No pasó nada. 


			Repitió todo el proceso otra vez: agitar, posicionar y pulsar... 


			«Joder, qué movimiento de muñeca —pensó él sin perderse detalle y viendo el lado pervertido de todo aquello—. Demasiado tiempo delante del ordenador», se dijo a continuación. 


			—¡Mierda! 


			—¿Me permite probar? 


			Owen, que no estaba muy versado en eso del bricolaje, se atrevió por el simple placer de hacerlo. Ella se encogió de hombros y se hizo a un lado, dejando que lo intentara con la confianza de que obtendría idéntico resultado. 


			Total, mientras, podía ir buscando el teléfono del cerrajero para ganar tiempo, porque la jodida cerradura no tenía pinta de abrirse así, por las buenas. 


			Él se inclinó y, divertido ante lo que constituía toda una novedad, apretó el pulsador del espray. Astrid estuvo tentada de restregarle su fracaso por el morro, aunque por prudencia se mantuvo callada. Owen, picado en su amor propio, se concentró y presionó para ver si el jodido producto salía de una vez. 


			Y salió... 
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			—¡Joder! —exclamó echándose para atrás y mirando sin dar crédito cómo su inmaculada camisa se había teñido de un tono negruzco, grasiento. Y no sólo eso, sino que además se pegaba a su pecho y encima olía mal y, para más inri, la parte delantera de sus pantalones había sufrido la misma suerte—. ¡Qué asco! —añadió reflejando en el rostro su afirmación. 


			—¡Ay, Dios mío...! —exclamó ella abriendo unos ojos como platos ante aquel desastre. Ese día debía de haberla mirado una excursión de tuertos, porque no daba una. 


			Astrid fue corriendo hasta el dispensador de papel y tiró hasta sacar una buena cantidad para, así, poder mitigar los efectos del maldito espray sobre la camisa del cliente. Y todo por ahorrarse cuatro duros... Vaya imagen que estaba dando del negocio. 


			—Deje, deje que lo limpie un poco —le pidió abochornada por completo debido al inoportuno incidente. 


			Conteniéndose para no decir en voz alta lo que pensaba sobre aquel alarde de incompetencia, Owen extendió los brazos sabiendo que: uno, esa camisa estaba destinada a acabar en la basura; dos, su aventura iba tornándose cada vez más extraña; tres, ella no debería restregarle ese inútil gurruño de papel porque sólo conseguía extender la mancha; cuatro, frotarle con esa agresividad por encima de la bragueta arrodillada delante de él no era de recibo, y cinco, y más importante: la maldita cerradura seguía bloqueada. 


			—No sé cómo ha podido suceder —prosiguió Astrid, colorada como la grana, mientras limpiaba frenética una mancha que no iba a salir de ninguna manera. 


			—No siga, por favor —exigió él tenso, retrocediendo un paso para que no continuara frotándole con aquel ímpetu—. Esto no tiene remedio —añadió empezando a perder las buenas formas. 


			Astrid tiró a un lado la bola de papel e intentó buscar la mejor manera de disculparse. Sin embargo, ante aquel desaguisado poco se podía hacer, y menos aún ante un hombre como aquél. Seguro que estaba acostumbrado a rodearse de lo mejor. Joder, y encima se había puesto de rodillas..., para darse de cabezazos contra la pared más cercana. 


			Con tanto ajetreo se le habían soltado varios mechones de la coleta, así que, mientras pensaba en cómo arreglar aquel desastre, se quitó el pasador, ahuecándose el pelo para volver a recogérselo. Lo que no sabía era que, con ese sencillo gesto, él pareció apaciguarse un poco. 


			Respiró profundamente y recurrió a la única solución que podía ofrecer: 


			—Si quiere... —señaló con un dedo la escalera metálica que había junto a la oficina—, puede ducharse en mi apartamento. 


			Owen la miró entornando los ojos. Aquello era surrealista hasta decir basta. Separó de su cuerpo la que en otro tiempo había sido una camisa de diseño, porque aquel producto debía de ser corrosivo y no le apetecía, además de arruinar su ropa, terminar con la piel irritada. 


			—¿Apartamento? —inquirió más mosca aún, pues estaban en un polígono industrial. A saber lo que ella llamaba apartamento y, lo que era peor, a saber en qué condiciones pretendía que se aseara. 


			—Vivo ahí —apostilló Astrid al tiempo que disimulaba la vergüenza, ya que no era lo que podía decirse una situación ideal. Pero las circunstancias la habían obligado a rehabilitar la vieja casa en donde sus padres habían comenzado hacía casi cuarenta años. 


			—¿Perdón? —preguntó él sin saber todavía si aquello era otra mala pasada, porque llevaba una nochecita... 


			—Puedo buscarle algo de ropa, y no se preocupe, me ocuparé de pagarle la tintorería. 


			Owen, que, a tenor de lo que estaba viendo, sabía que exigirle unas prendas nuevas desequilibraría el presupuesto trimestral de la chica, negó con la cabeza. Disponía, no de uno, sino de varios fondos de armario como para ser tan cruel. Aunque, la verdad, podría exigírselo, a ver si con un poco de suerte aprendía la lección y modernizaba un poco todo aquello. 


			—De acuerdo —terminó por aceptar resignado. Miró el reloj y llegó a la conclusión de que cuanto antes se quitara de encima aquella asquerosa ropa, mejor. 


			—Sígame, por favor —le pidió ella con suavidad, tratándolo de usted, que eso siempre funcionaba o, al menos, esperaba que funcionase. 


			Astrid empezó a subir los escalones sabiendo que, a cada peldaño que pisaba, la vieja escalera sonaba a metal oxidado, y consciente además de que él la seguía. 


			Abrió la puerta, la cual carecía de cerradura porque como el acceso era desde el taller, no tenía sentido colocar una, y encendió las luces. 


			Por suerte, lo tenía más o menos apañadito. Eran apenas cuarenta metros cuadrados, eso sí, limpios como la patena. Puede que se notara demasiado que los muebles eran de IKEA, o que las paredes tuvieran alguna que otra grieta, pero era su rincón, su casita, en donde vivía, y no tenía nada mejor que ofrecer. 


			—El baño está por aquí —le indicó al hombre, deteniéndose junto a una puerta plegable, que abrió. 


			A pesar de vivir en un ático de lujo con un montón de metros cuadrados para perderse y con la decoración más exquisita que el dinero podía pagar, Owen comprendió el apuro de la mujer, y no era cuestión de restregarle sus carencias delante de las narices. Si bien era cierto que no recordaba haberse visto nunca antes en una situación similar, no le era ajeno que mucha gente debía apañárselas como podía. 


			—Gracias —murmuró entrando en el aseo. 


			Astrid cerró la puerta para darle intimidad y se fue a buscar ropa limpia. Abrió el armario de su dormitorio y examinó el contenido. Hizo una mueca. Ropa limpia había a tutiplén, ahora bien, que le sirviera a él ya era otro cantar. Ninguna de sus prendas era apropiada, no sólo por la talla, sino también por el colorido. Si se presentaba ante él con un chándal ajustado, terminaría por denunciarla. 


			Encontró una de las camisetas de publicidad sin estrenar y la sacó. Después pensó en si su hermano habría dejado algo por ahí y, rebuscando, al fin dio con un pantalón de deporte negro que podría valer. 


			—¡Ay, joder, qué despiste! —exclamó al darse cuenta de que en el baño no había toallas, ya que por la mañana las había tendido para que se secaran. 


			Corrió hasta la puerta que daba al exterior, donde siempre ponía el tendedero, y cogió una grande para llevársela junto con la ropa limpia. 


			Astrid abrió la puerta del baño con total naturalidad, dispuesta a dejarlo todo al alcance del hombre para que pudiera secarse y cambiarse, pero hubo un error de cálculo —o no, según se mire—, pues justo cuando ella entraba, Owen salía de la ducha buscando algo disponible con lo que taparse. 


			Se quedó paralizado, empapado tras la ducha, sin poder dar crédito a la enésima escena surrealista de la jornada. 


			Estaba batiendo el récord. 


			Ella parpadeó y se quedó anclada al suelo, muda, con las prendas en las manos, y su mirada se dirigió al punto más llamativo de su anatomía. 


			Algo que jamás habría pensado ver en un hombre como aquél. 


			—Ejem... —Owen se aclaró la garganta porque, al parecer, la chica había entrado en trance. No era que le molestara mucho estar desnudo; sin embargo, ya que amablemente ella le llevaba una toalla, lo mínimo que podía hacer era entregársela. Además, tampoco acostumbraba a estar en pelotas delante de desconocidas sin un buen motivo—. Ejem... —insistió al ver que seguía de pie chorreando agua. 


			—¡Es preciosa! —musitó Astrid con verdadera admiración sin atender a las necesidades de su invitado. 


			Y entonces Owen se dio cuenta de que ella no miraba las joyas de la corona, sino su tatuaje. Frunció el ceño, pues el maldito dibujo era una broma pesada de su querido hermano gemelo, Patrick, al que aún no había decidido si perdonar o no por aquella barrabasada. Y eso que habían pasado unos cuantos años. 


			—Y el color es alucinante... —añadió ella ensimismada. 


			De acuerdo; técnicamente, la cobra verde esmeralda, con sus afilados colmillos en posición de ataque y con la cola estirándose de manera sinuosa hacia su entrepierna, resultaba todo un ejemplo de arte del tatuaje. No obstante, a Owen lo repateaba llevar marcada su piel, y todo por las malas artes de un hermano con tendencia a hacer de su capa un sayo de la vida propia y ajena. 


			Y el resultado había sido que, tras una noche de ingesta masiva de alcohol para celebrar su graduación universitaria, instigado por Patrick, Owen había acabado en un salón de tatuajes. Baste decir que a la mañana siguiente, además de la consabida resaca, sintió unas extrañas molestias en la cadera, y entonces se dio cuenta, demasiado tarde para poner remedio, del motivo. 


			Quienes habían tenido ocasión de verlo antes —no mucha gente, pues jamás lo mostraba si podía evitarlo— apenas habían hecho comentarios al respecto, en especial las mujeres, pues no encajaba con su aspecto de hombre refinado, trajeado y dueño de una entidad bancaria. 


			Más de una vez había pensado en borrárselo, pero la mera idea de que una luz láser se acercara a su entrepierna de daba tal temor que prefería llevar su serpiente junto a él, por muy horrorosa que le pareciera. 


			Sin embargo, se había topado con una que, por lo visto, lo consideraba toda una obra de arte. 


			«Excelente.» 


			—¿Es tan amable de acercarme la toalla, por favor? —pidió sacándola de su ensoñación porque continuaba desnudo y le apetecía secarse; no era mucho pedir. 


			Astrid se dio cuenta demasiado tarde de que: uno, había entrado sin llamar y sin preguntar si estaba visible; dos, que, para colmo, lo había pillado desnudo, y tres, que se había quedado embobada mirándolo. 


			—Ah, sí, disculpe —murmuró con rapidez. 


			Casi le tiró la toalla a la cara en su intento de recobrar la dignidad y de salir de allí escopetada. 


			Cerró la puerta tras de sí y entonces le entró la risa floja. 


			¿Cómo podía haber sido tan tonta? 


			Desde luego, llevaba un día que para qué. Se estaba luciendo con el hombre, pues no daba una a derechas. Sólo faltaba invitarlo a un café y echarle sal en vez de azúcar para rematar la faena o, lo que era peor, invitarlo a una taza sin saber antes si tenía o no. 


			Cuando controló la risa, se dio cuenta de que así, con la tontería, había podido echar un buen vistazo, no sólo al tatuaje, que ya de por sí era una buena recompensa, sino también al conjunto entero. 


			Si con la ropa de marca tenía buena planta, desnudo mejoraba bastante, todo sea dicho, y como en los últimos tiempos no tenía la ocasión ni el ánimo de ver a hombres en pelotas, y mucho menos que éstos estuvieran en su cuarto de baño, al menos podía considerarse afortunada. Y si además se añadía un tatuaje espectacular..., ¡mejor imposible! 


			«Con qué poco te conformas en los últimos tiempos», se dijo al darse cuenta del camino que tomaban sus pensamientos, pero es que ese guiri tenía buena pinta. 


			No se trataba de uno más, de esos que acuden atraídos por el sol, la bebida barata y la vida nocturna. A ésos los tenía fichados hacía tiempo y huía de ellos como de la peste. No por nada en especial, simplemente porque no se divertía con las estupideces de borrachos; para eso ya estaba el producto nacional, que al menos te contaban los chistes con más gracia. 


			Se acercó a la barra que separaba la cocina del salón y miró en la nevera para comprobar si tenía algo que ofrecerle cuando saliera, ¡qué menos! Suspiró aliviada; ahora sólo quedaba otro espinoso asunto: abrir la jodida cerradura y poder entregarle el vehículo de sustitución sin ningún percance más. 


			Pensó en bajar ella sola al garaje e intentar solucionarlo, pero desestimó la idea, ya que si él salía del baño y se encontraba solo, podía sentirse desatendido. No, mejor esperaría a que acabara de asearse para después encargarse de su transporte. 


			Entonces, una fugaz pero peligrosa idea cruzó por su cabeza: «¿Y si...?». 


			La verdad era que el tipo no estaba nada mal. Resultaba atractivo, y desde que había visto su tatuaje, mucho más. Pero, claro, la idea «peligrosa» era poder tocarlo y, ya puesta, recorrerlo con la lengua, porque esa cobra pedía a gritos un buen lametón. 


			«Estoy como una regadera», dijo su lado sensato, pero la diablesa se unió a la conversación: «¿Cuánto llevas sin echar un polvo decente?». 


			Quizá ése era el problema. La abstinencia sexual, igual que el pasar hambre o sed, no te deja ser objetiva. 


			Y ella estaba sedienta. 


			«¿Cómo sería montármelo con un tipo educado, con dinero, para variar? Porque éste debe de tener la cuenta bancaria muy boyante, eso salta a la vista», prosiguió elucubrando mientras se servía un vaso de agua para aliviar los calores nocturnos. 


			Owen, por su parte, tras la endeble y anticuada puerta plegable, se miraba al espejo, ahora ya... ¿vestido? Lo cierto es que era incapaz de calificar su aspecto. Puede que no fuera un forofo de la ropa de diseño, puede que en su armario se pudiera encontrar alguna que otra prenda de fabricación masiva, pero ¿eso? Eso pasaba de castaño oscuro. 


			Y no se refería a la calidad textil, no era tan esnob. 


			La camiseta verde, talla armario empotrado y sin forma definida, le venía grande. La horrorosa leyenda de «GRÚAS GONZÁLEZ» en medio del pecho, con enormes letras amarillas, era para mirar a otro lado, y ya, para rematar el conjunto, unos pantalones de ¿deporte? negros, de licra ajustados, tipo ciclista, lo dejaban sin palabras. Y con el trasero irritado, pues no había podido rescatar su bóxer e iba sin ropa interior. 


			—¿Qué he hecho yo para merecer esto? —preguntó a su reflejo mientras negaba con la cabeza sin poder asimilar lo que veía. 


			Ahora bien, si la ropa daba para un monólogo de humor, el mirar hacia abajo ya era de psiquiatra, pues, a falta de algo mejor, tenía puestos sus calcetines y sus zapatos de piel marrón hechos a mano. 


			—Como un jodido turista —masculló apoyando las manos en la encimera y cerrando los ojos por si, al volver abrirlos, despertaba de lo que estaba siendo una pesadilla en toda regla. 


			Como ya no tenía remedio, se armó de valor dispuesto a enfrentarse a la cruda realidad, es decir, a regresar al hotel como si nada, aunque estaba seguro de que en recepción, por mucho que fuera un cliente vip, murmurarían sobre sus pintas indescriptibles. 


			Sólo esperaba no encontrarse con ninguno de los ejecutivos con los que estaba negociando, porque vaya porquería de imagen que iba a dar. ¿Qué pensarían de él? Pues, en primer lugar, que estaba mal de la cabeza por mostrarse así en público, y en segundo lugar, que podrían tomarle el pelo, porque a buen seguro inmortalizarían el encuentro con alguna foto. 


			—Y encima le gusta el dichoso tatuaje —añadió hablando solo, lo cual era el menor de sus males... ¿O no? 


			¿Merecía la pena pensar en ese detalle? 


			Si por algo se caracterizaba Owen era por ser reflexivo, metódico y no pasar nada por alto. Por supuesto, cualquier nimiedad, por absurda que pareciera, podía resultar clave en un momento dado, y, la verdad, ¿cuánto hacía que una mujer no alababa una cualidad suya, exceptuando la evidente, es decir, su cuenta corriente? 


			Hasta la fecha, la odiada cobra le había procurado más vergüenza que satisfacciones. ¿No era el momento de sacar rendimiento de una mala inversión? 


			Siempre pensaba de modo pragmático, así que, si dejaba al margen otras consideraciones, empezando por su deplorable aspecto actual, ¿por qué no darse una alegría? Al fin y al cabo, antes de una semana regresaría a su rutina, y bien podía concederse ese capricho. 


			Se pasó la mano por el pelo húmedo intentando peinarse, ya que jamás utilizaba un objeto de aseo personal ajeno, como un peine, pese a que el que tenía delante, en la pequeña repisa, daba la sensación de estar limpio. 


			Apenas cuatro metros más allá, Astrid se mordía el pulgar tratando de conciliar su lado aventurero con su lado sensato. Sin embargo, no alcanzaba ningún punto intermedio, pues, al igual que la tontería de la conciliación familiar, era imposible. 


			Aun así, a pesar de todos los contras habidos y por haber, en su cabeza tenía a Los Del Río dando por el saco con la Macarena:1 «¡Eeeeeh, Macarena, aaaaaaah!». 


			Y, claro, con esa banda sonora original, una no puede pensar en otra cosa más que en darle alegría al cuerpo, y con el guiri elegante y tatuado, que tiene más morbo. 


			La puerta del aseo se abrió entonces y él salió y caminó hasta detenerse al otro lado de la barra de la cocina. 
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			Astrid, con Los Del Río en la cabeza, quería portarse bien..., ser una buena anfitriona..., evitar reírse..., aunque no lo consiguió. 


			—¡Parece John Travolta en Pulp Fiction! —exclamó poniéndose la mano delante de la boca para disimular un poco su risa y no cabrearlo, ya que ponía una cara que era todo un poema. 


			—¿Cómo dice? —inquirió él molesto porque en aquel instante no entendía la comparación. Que estaba ridículo ya lo sabía, no hacía falta echar sal en la herida, tenía ojos en la cara y era consciente de su aspecto lamentable. 


			—Sí, hombre... En esa escena, cuando tiene que «disfrazarse» junto a su compañero mafioso de dominguero playero para pasar desapercibido... 


			Astrid no continuó relatándole la secuencia porque saltaba a la vista que no le hacía la menor gracia y porque no tenía pinta de ser seguidor de Tarantino. 


			Compuso una expresión de seriedad para reprimir el cachondeo y no enfadarlo más, y regresó a su alocada idea... «Dale a tu cuerpo alegría, Macarena...2 Y ¿cómo se insinúa una sin parecer idiota y, lo que es peor, desesperada (cuando esto último es cierto, todo sea dicho)?» 


			Owen seguía sin tener muy claro qué hacer. Por un lado, le intrigaba, y cada vez más, todo lo relacionado con la chica, pues no le cuadraban las cosas y él odiaba los cabos sueltos. A lo de su aspecto nórdico y su apellido español seguía sin pillarle el sentido, pero con respecto a otros detalles sólo era cuestión de ir acumulando datos. 


			Disponía de una importante baza, el tatuaje, y estaba dispuesto a utilizarlo en su favor. 


			—¿Te apetece tomar algo? —preguntó ella haciendo verdaderos esfuerzos para no reírse. Ya no tenía sentido tratarlo de usted, y menos aún con esas pintas y tras haberlo visto desnudo, que eso siempre lima asperezas. 


			—Sí, gracias. 


			—¿Cerveza? 


			Owen era más de un buen vino, pero tampoco iba a ponerse quisquilloso con ese asunto. Asintió y se acercó hasta la barra de la cocina. Ella permaneció al otro lado mientras le servía la bebida. Una barrera relativamente sencilla de derribar. 


			Dio un buen trago, pues lo cierto era que con todo el ajetreo tenía sed, y la miró sin parpadear, de manera parecida a cuando estaba frente a una mesa de reuniones. En silencio, a la espera de que fuera la otra parte y no él quien hablara primero. De esa forma podía evaluar y estar preparado. 


			Pero, al mirarla, se dio cuenta de una cosa: ninguno de los consejeros, financieros, abogados, lameculos y demás tipos con los que se reunía tenía unos ojos tan azules y, por supuesto, ninguno de ellos había sido tan afortunado como para verle la cobra. 


			Astrid lo observó beber. Era elegante hasta con una lata de cerveza de marca blanca. Ahora era el momento de salir de detrás de la barra y acercarse a él. 


			¿Le ponía ojitos? 


			¿Se mordía el labio? 


			¿Fingía tener calores internos para despelotarse? 


			«Estoy desentrenada en esto de desmelenarme», se dijo, porque no tenía ni la más remota idea de cómo se tienta a un tipo rico. 


			«¿Y si es uno de esos farsantes que tienen hipotecada hasta la camisa y después resulta más falso que el billete de siete euros? 


			»¿Y qué más da?», se respondió, ya que, al fin y al cabo, ella no quería hacerle la declaración de la renta precisamente. 


			No conseguía encontrar una razón convincente para tirarle los tejos y ver cómo reaccionaba. Las propuestas anteriores, además de ridículas, eran de lo más pueriles, pues ella ya tenía una edad como para andarse con zarandajas. 


			Él, mientras tanto, disfrutaba de la cerveza en silencio. No conocía esa marca en concreto, pero tampoco sabía mal, y además estaba fresquita. Por la cara que estaba poniendo la mujer, saltaba a la vista que lo observaba con detenimiento y que, menos mal, no era su odioso estilismo lo que le llamaba la atención. 


			Astrid tragó saliva. Aquel silencio era una tortura, pues si el tipo al menos le diera un poco de carrete para mantener una conversación, podría ir avanzando. 


			«Qué oxidada estás en esto de los ligues de una noche», se dijo. 


			Y, como siempre es mejor retirarse a tiempo que meter la pata hasta el fondo, optó por desestimar su plan y acabó diciéndole con cordialidad: 


			—Si quieres, te invito a cenar. 


			Owen, acostumbrado a todo tipo de invitaciones, arqueó una ceja ante la petición más desmotivada de la historia. Sonaba a compromiso. Se sintió decepcionado, pues había interpretado, al parecer de forma errónea, que el interés de la mujer iba por otro camino. Sin embargo, a decir verdad, le hizo algo de gracia, pues nunca o casi nunca eran las mujeres quienes lo invitaban. La mayor parte de las veces, por no decir todas, era él quien se hacía cargo de la cuenta, cosa que no le importaba, pero al recibir una invitación como ésa se sentía fuera de lugar. 


			También podría ser que, al pasarse horas y horas encerrado en su despacho, con la única compañía femenina de su secretaria, a la que, por supuesto, jamás miraría de forma equivocada, no estaba muy ducho en eso de interpretar los gestos femeninos. Si a ello le sumaba que se encontraba en un ambiente desfavorable, podía meter la pata hasta el fondo. 


			—Tengo un par de pizzas congeladas —remató Astrid, mandando a pique cualquier posibilidad de arreglar aquello. 


			Por la cara que puso él, se dio perfecta cuenta de que lo horrorizaba la idea, y entonces fue consciente de que tipos como aquél no pisaban restaurantes por debajo de los cinco tenedores y, claro, ella, que andaba justita de tiempo para hacer la compra y de dinero para llenar el carro, pues poco más podía ofrecerle. 


			Además, la idea de llamar al chino le provocaría la misma reacción. 


			—De acuerdo —aceptó Owen sin estar del todo seguro. 


			Al parecer, aquellas horripilantes prendas lo estaban influenciando más de la cuenta. Desde luego, su vena más arriesgada estaba tomando el control de sus acciones, porque de otro modo no se entendía su comportamiento. Quizá tenía más en común con su gemelo de lo que pensaba. 


			Astrid le dio la espalda y abrió el congelador con la idea de preparar la cena. Owen continuó bebiendo en silencio mientras ella metía la comida en el microondas. Joder, nunca se había parado a fijarse en algo tan simple. Sacar, desembalar y calentar. Asombroso. 


			Observó de reojo el microapartamento. Se dio cuenta de que, acostumbrado desde la cuna a estar rodeado de lo mejor, uno no siempre era consciente de que existían personas que vivían en un espacio que, así, a ojo, era la mitad de su vestidor. 


			Mientras filosofaba sobre los metros cuadrados y otras cosas, se fue bebiendo la cerveza hasta acabarla. Miró la lata vacía y se dio cuenta de que podía echar una mano, ya que ella «preparaba la cena». 


			En ese instante sonó el pitido del microondas. 


			Owen se metió tras la barra dispuesto a tirar la lata a la basura, con tan mala suerte que, debido a las reducidas dimensiones de aquel espacio que ella denominaba cocina, empujó a Astrid, quien, con la pizza recién calentada en las manos, acabó con la comida pegada al pecho. 


			—¡Mierda, cómo quema! —chilló apartando la pizza de un manotazo. 


			—Joder, lo siento —se disculpó él nervioso, pues acababa de cometer una estupidez, y de las grandes. 


			Astrid, sin importarle lo más mínimo el hecho de que tuviera visita, acabara de poner el suelo perdido y de haber echado a perder la cena, se quitó con rapidez la camiseta de Grúas González, quedándose en sujetador para sorpresa de Owen, que se debatía entre la disyuntiva de salvar a la chica del peligro y quedarse contemplando una buena delantera. 


			—Maldita sea... —masculló ella observando su escote, rojo como la grana. 


			Sin pensarlo dos veces, abrió el frigorífico, sacó una tarrina de mantequilla y, tras quitar la tapa, metió los dedos dentro para coger un buen pellizco. 


			—¿Qué haces? —preguntó él sin entender nada. Puede que el sujetador negro con bandas transparentes fuera toda una tentación, pero prefería que no hubiera lesiones, y las quemaduras siempre son peligrosas. 


			—Untarme de mantequilla, para que la piel se hidrate —respondió ella mientras comenzaba a embadurnarse todo el canalillo delante de sus narices. 


			Owen gimió cuando, no contenta con lo que acababa de hacer, Astrid apartó la copa del sujetador para proseguir con su casero y cuestionable remedio para las quemaduras. El pezón quedaba a medio centímetro. 


			—Y ¿no será mejor que vayas a urgencias? —sugirió él intentando ser un caballero pese a que las circunstancias le fueran adversas. 


			Ella negó con la cabeza y lo miró de reojo, pero se concentró en darse un buen masaje; así evitaría que su piel quedara enrojecida. 


			—¿Eso funciona? —inquirió Owen suspicaz—. ¿No sería mejor una pomada para quemaduras? 


			—Claro que funciona —respondió ella sin dejar de aplicarse la mantequilla, de tal forma que su piel brillaba. 


			No escatimó en absoluto, sino que se dio una generosa cantidad moviendo a un lado y a otro las copas del sujetador con total confianza ante un atónito Owen, quien, si ya andaba suspicaz con el numerito de la rubia mecánica, ahora estaba a punto de caramelo con lo de la mantequilla. Y la puntilla fue el suspiro de alivio que soltó a medida que iba notando los efectos del remedio. 


			—Si tú lo dices... 


			—Mira, toca —le pidió ella, y como él no parecía decidirse, lo agarró de la mano y se la llevó hasta la zona afectada—. ¿A que ya no quema? 


			Owen tragó saliva. «Joder, vaya preguntita.» El que empezaba a quemarse era él. Como no respondía, Astrid lo apretó más contra su escote, embadurnándolo de mantequilla como si fuera aceite para masajes, de tal forma que su mano comenzó a deslizarse. 


			Ella levantó la vista y lo miró fijamente a los ojos. Aquello no estaba pasando. El motivo de sentir su piel caliente ya no era a causa de un desafortunado —o no— encontronazo. Se humedeció los labios. Él no apartó la mano de su escote; es más, comenzó a moverla de forma que parecía distraída, rozando con las yemas de los dedos, sintiendo bajo ellas cómo los latidos de su corazón se aceleraban, a la par que los suyos propios. 


			Medio paso, ésa era la distancia que debía recorrer si quería acercarse a ella. Por suerte, era alta, apenas le sacaba quince centímetros. 


			Nunca antes había tenido una «cita» —por denominarla de algún modo— como ésa, por lo que nada podía asemejarse a lo que estaba acostumbrado. Ni restaurante de lujo, ni apartamento de diseño, ni música insinuante, ni vestido de alta costura... 


			Astrid alzó un poco la barbilla. Tanto suspense la estaba matando. ¿Iba a besarla o no? 


			Cuando ya pensaba que no iba a ocurrir nada interesante, por fin sintió su respiración acercándose dos segundos antes de que uniera sus labios a los suyos. Los separó para que fuera consciente de que era bien recibido, y Owen no titubeó. 


			Con la otra mano rodeó su cintura y la atrajo hacia sí. Ella se mostró encantada y se aferró a sus hombros, pegando su delantera engrasada al pecho de él. Fue Astrid quien dejó escapar el primer gemido cuando él, tras abandonar su boca unos instantes, lamió el contorno de su oreja, proporcionándole no sólo un cosquilleo en la zona atendida, sino también por todo el cuerpo. 


			Astrid enredó una mano en el pelo aún húmedo, aspirando el olor de su propio champú, y con celeridad buscó de nuevo sus labios, porque besarlo era toda una delicia. 


			Owen no estaba preparado en absoluto para aquello, pues esperaba, no sabía por qué, una reacción más tímida por su parte. Cuando se había acercado a su boca lo había hecho con la intención de tantear un poco el terreno. Lo cierto era que debía admitir que ese tipo de acercamientos no eran lo suyo, y además andaba desentrenado. Astrid se mostraba maleable en sus manos, y eso era cuanto necesitaba para avanzar. 


			Ella se dio cuenta de que no se hallaban en el lugar más idóneo para un encuentro sexual. No quería, bajo ningún concepto, que las limitaciones de su reducida cocina entorpecieran lo que tenía todos los visos de ser un buen rollo de una sola noche. 


			—Vamos a mi dormitorio —insinuó adoptando un tono decidido, como si eso lo hiciera todos los fines de semana. Lo cual no era cierto, pero no podía mostrarse titubeante. Lo deseaba. La peligrosa idea que se había formado en su cabeza cuando le había visto la cobra iba tomando forma. 


			Y Los Del Río, dando caña con la Macarena.3 «¡Aaaaaaaaaaaah!» 


			Owen se apartó un instante y siguió con la mirada la dirección que ella apuntaba. 


			—Por supuesto —convino con un aire un tanto prosaico. 


			Ella abrió la marcha y, sin soltarlo, lo condujo hasta su alcoba. Encendió la lamparita de noche porque, aparte de dar un aire más íntimo, la bombilla de la lámpara de techo hacía un par de días que se había fundido. 


			Él no dijo nada acerca de la espartana decoración, sino que se limitó a deshacerse de sus carísimos zapatos. Ella esperó sentada en la cama sin saber muy bien qué hacer mientras tanto, pues le parecía un poco frío eso de desnudarse sin más. Él debió de percatarse y, de inmediato, se acercó a ella, la atrajo hacia sí y comenzó a besarla al tiempo que llevaba una mano al cierre trasero del sujetador para deshacerse de él. 


			—Sí... —gimió cuando sus pechos quedaron libres. 


			Como no podía estarse quieta, Astrid lo acarició por encima del pantalón, comprobando el tamaño de su interés por ella. 


			—Joder... —gruñó al sentir su polla, y eso que aún estaba la odiosa tela de por medio. 


			Tenían que desnudarse. Así pues, fue Owen quien empezó una frenética competición, a ver quién era más rápido, atacando el cierre del vaquero deshilachado de Astrid y comprobando con satisfacción que debajo de aquella cuestionable prenda había un estimulante tanga. 


			Después, las deportivas de ella salieron volando. No había que preocuparse de dónde terminarían, lo cual era toda una novedad, pues las mujeres con las que Owen se acostaba de forma ocasional iban ataviadas con complementos y ropa de diseño que cuidaban con esmero: lógico, eran una inversión. Pero si se acordaba de otros encuentros arruinaría ése, así que mandó a freír espárragos aquellos recuerdos y se concentró en el cuerpo de la rubia, que, desde luego, era espectacular. 


			Astrid tiró de la camiseta verde de él y lo ayudó a quitársela por la cabeza; no veía el momento de llegar a la parte más interesante: el tatuaje. Se agachó y tiró de los pantalones de deporte hasta que lo tuvo a su entera disposición. Luego se quedó allí, en cuclillas, sin poder apartar la mirada de aquellos ojos, de aquel verde intenso. Elevó una mano y recorrió con la yema del índice las perfectas líneas. 


			—Es increíble —musitó. 


			Owen acarició su pelo. Él, que siempre había odiado aquella maldita serpiente, ahora disfrutaba de unas delicadas caricias que sin duda serían el prolegómeno de algo mucho más intenso. 


			—Ya veo que te gusta —dijo sintiéndose un poco tonto, pues había otra parte de su anatomía que destacaba mucho más y no estaba siendo correctamente atendida. 


			—Mucho —corroboró ella, incorporándose para besarlo en la boca. 


			Fue tal el ímpetu que logró desestabilizarlo, y la falta de metros cuadrados jugó a su favor, pues ambos cayeron sobre la cama. Owen, más acostumbrado a llevar la voz cantante, se volvió con ella en brazos hasta colocarse encima. Las mujeres con las que se acostaba, pocas en los últimos tiempos, estaban cortadas por el mismo patrón que él: pragmatismo absoluto, así que los juegos y preliminares varios no tenían cabida en su apretada agenda. 


			Se incorporó sobre sus brazos y la observó. Despeinada, jadeante, con el escote brillante y los labios húmedos estaba para caer de rodillas. Deseaba comprobar que también estuviera húmeda en otra parte. 


			Con una mano recorrió la separación entre sus pechos con cuidado, ya que había sido la zona más afectada. Estaba todavía suave y aceitosa debido a la mantequilla, y cuando se inclinó para besarla allí, respiró el aroma del remedio casero. 


			—Deliciosa... 


			—Es mantequilla ecológica —lo informó Astrid mientras controlaba el impulso de arquearse como una loca y frotarse contra él. Podía sentir la presión de su polla rozándola entre las piernas y el hormigueo que la estaba desesperando. 


			—Me refería a ti —añadió él en ese tono suyo tan aparentemente distante. 


			Astrid pensó que si le daba la hora sonaría igual. 


			—Oh —acertó a decir. 


			Owen levantó un instante la mirada y se encontró con la de ella, y por primera vez sonrió. Astrid parpadeó. ¿Ese hombre era consciente de lo atractivo que era cuando sonreía? ¿Era consciente de que hasta podría ser una estrella de cine? 


			No tuvo tiempo de sacar conclusiones, pues sintió cómo él atrapaba un pezón entre los labios y lo saboreaba a conciencia al tiempo que, por fin, llevaba una mano a su entrepierna y rozaba sus labios vaginales. 


			Fue tan suave, tan delicado, tan diferente de otros tipos que parecían ir a matacaballo, que suspiró encantada. Ese hombre tenía clase hasta para meterle mano, pensó moviendo las caderas al ritmo lento de su mano. 


			Owen rozó, como por casualidad, su hinchado clítoris, y presionó lo justo para hacerla jadear. Todo con un control desesperante a la par que excitante. 


			—Owen... —musitó respirando hondo. 


			Era tan injusto permanecer allí quieta, sin poder tocarlo. 


			—¿Sí? —inquirió él, y Astrid se preguntó cómo era posible que se mantuviera tan comedido: apenas gemía, su respiración había variado, pero no tanto como la de ella. 


			—Quiero tocarte. 


			—Por supuesto —accedió él sin rechistar. 


			Se situó frente a ella y dejó que lo acariciara. De nuevo, observó cómo su mano iba directa a la serpiente, aunque por suerte en esa ocasión su dedo siguió el camino marcado por la cola de la cobra y
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